Asesoría Legal

20 de setiembre de 2004-09-20 

AL- 505-04

Memorando

​​​​______________________________________________________

Para: Ing. Rafael Gutiérrez, Coordinador 

          Comisión de Planificación y Administración

De: Lic. Carlos Bonilla A. Director

       Oficina de Asesoría Legal
Asunto: Ampliación de criterio AL- 502-04 (con referencia a Oficio SCI-622-2004

A la luz del Oficio AUDI/AS-033-2004, la Asesoría Legal considera necesario ampliar el criterio emitido en el AL- 502-04.

1. El artículo  5 de la II Convención Colectiva describe cuáles son las jornadas de trabajo establecidas por el ITCR, entre las que expresamente incluye, en el inciso a. “Una jornada diurna ordinaria semanal de cuarenta horas.”

Esta Asesoría considera que la propuesta en estudio no rompe con esta norma. No se trata de establecer una nueva jornada sino de autorizar una ampliación específica y restringida, a la jornada ordinaria.

2. Desde esa perspectiva, la ampliación de jornada no es una estipulación vinculante para las y los funcionarios, sino que viene a hacer expresa la facultad de los y las funcionarias de ejercer su derecho al trabajo hasta un máximo de ocho horas más por semana.

En este sentido, vale recalcar  la afirmación de la Auditoría Interna, en el Oficio AUDI-AS-033-2004: “...Compartimos lo señalado...por el Lic. Carlos Bonilla, respecto a la posibilidad del patrono y el trabajador de negociar aspectos particulares de su contrato individual...”. Este señalamiento es aplicable, precisamente porque el caso en estudio no se refiere a “contratar una jornada adicional  a la ordinaria”, sino de que el o la funcionaria ejerza su derecho de ampliar esa jornada ordinaria, hasta un máximo de ocho horas por semana, y en las condiciones recomendadas en el AL- 502-2004.

3. No es posible, desde el punto de vista legal, calificar este plus máximo de 8 horas semanales como jornada extraordinaria, pues de acuerdo con el Oficio 5287 de la Contraloría General de la República, “la jornada extraordinaria tiene un carácter excepcional, pues se presenta con ocasión de trabajos eminentemente ocasionales y discontinuos...” El caso bajo estudio es otro: se trata de atender situaciones permanentes y contínuas, propias del quehacer académico normal de la institución.

4. Finalmente, cabe hacer notar que el citado oficio de la Auditoría Interna señala dos criterios dignos de mención:

· El del Lic. Mauro Murillo (AL-08-91) que dice: “El Instituto Tecnológico de Costa Rica ha venido acordando recargos de cargo académico hasta de un 20 %, remunerando este exceso en la misma forma que el resto. Esto es legalmente posible, por el hecho de que, aún con este recargo máximo, la jornada total no sobrepasa la jornada máxima ordinaria semanal de 48 horas.”
· El de la Contraloría General de la República que, de acuerdo con lo que afirma la Auditoría Interna en el oficio citado, dice: “No obstante lo anterior, anota (la Contraloría) que siendo la jornada del ITCR de 40 horas, nada impide que esta pueda ser extendida dentro de los límites que sobre el particular  establece el Código de Trabajo y por los mecanismos que legalmente correspondan en el caso del Instituto.” (negritas no son del original)
Con relación a esto último cabe anotar lo siguiente:
1. Es evidente que la Contraloría no se está refiriendo a modificar la II Convención Colectiva, pues de otro modo no podría deducirse que “nada impide que (la jornada laboral) pueda ser extendida dentro de los límites que sobre el particular establece el Código de Trabajo...”. Si tal extensión de la jornada dependiera de la modificación de la II Convención Colectiva, no tendría sentido decir que “nada impide” dicha extensión, puesto que el impedimento sería obvio.

2. Cuando habla de “los mecanismos que legalmente corresponden en el caso del Instituto”, esta Asesoría se aparta de la interpretación de la Auditoría Interna en el sentido de que tales mecanismos se refieren al “ajuste” de la II Convención, al control de asistencia y a aspectos de remuneración. Lo del ajuste contradice al “nada impide...” por lo ya dicho: si hay que ajustar la Convención, es porque ella, efectivamente estaría impidiendo la ampliación, pero la Contraloría dice que “...nada impide...”. Por su parte, la asistencia y remuneración hacen referencia a mecanismos administrativos y presupuestarios. Ampliar la jornada laboral “por los mecanismos que legalmente correspondan en el caso del Instituto” más bien estaría haciendo referencia a los mecanismos procedimentales y orgánicos, es decir, que la ampliación se haga de conformidad con las funciones, competencias y procedimientos establecidos para las instancias a las que corresponde- legalmente- autorizar y ejecutar la mencionada ampliación, en este caso, el Consejo Institucional.

Cordialmente,

CEBA- sga

Cc. Miembros Consejo Institucional

       Lic. Isidro Alvarez, Auditor Interno

